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La Organización De La Iglesia De Cristo 
 
 
En el mundo religioso las denominaciones se organizan centralizando el poder en los jefes de 
la denominación.  Cada iglesia local está subordinada a la iglesia central o sede de gobierno 
de la cual emanan las ordenanzas para la denominación y hacia donde se centraliza el 
dinero. 
Cada denominación tiene sus doctrinas peculiares, que la distinguen de las otras, las cuales 
deben ser observadas para entrar y permanecer en la denominación.   
 
 
 
En cuanto a la organización de las 
distintas denominaciones o “confesiones 
cristianas” podemos observar los 
siguientes ejemplos: 

1. La iglesia católica tiene su sede de 
gobierno en el Vaticano con el Papa 
en el poder. 

2. Los testigos del Atalaya tienen su 
sede de gobierno en Brooklyn, 
Nueva York, desde donde son 
gobernados por su presidente.   

3. La iglesia pentecostal de Chile se 
rige por la asamblea general de 
pastores, la cual elige un comité o 
directorio. El directorio, a su vez, 
es presidido por un presbítero. La 
máxima autoridad de esta 
denominación es el Obispo. 

 
 
LA  ORGANIZACIÓN  DE  LA  IGLESIA  

DE  CRISTO 
 
La organización denominacional es 
totalmente desconocida en el Nuevo 
Testamento.  El Señor Jesucristo no 
estableció las denominaciones, sino que 
estableció una iglesia (Mat. 16:18) la que 
ganó por su propia sangre (Hech. 20:28)y  
a la cual le entregó su doctrina para 
organizarla (Ef. 4:1-16; 1 Cor. 4:17).  Por 
lo tanto, nada quedó al capricho o la 
inventiva de la humana sabiduría. 
 
Cuando hablamos de “iglesia” debemos 
diferenciar la iglesia que Cristo estableció 
de las denominaciones modernas 
desconocidas en el Nuevo Testamento, y  

 
por lo tanto, desaprobadas por Dios (Mat. 
15:13-14; Sal. 127:1). 
 
A sus apóstoles y profetas del primer 
siglo, el Señor les reveló la verdad, la cual 
ha llegado hasta nosotros de manera 
escrita en el Nuevo Testamento (Jn. 
16:13; Hech. 8:17-18; 1 Cor. 12:10, 28; 
Ef. 3:3-5).  Esta verdad fue revelada para 
que la iglesia de Cristo llevara adelante los 
propósitos eternos de Dios. 
 
La iglesia de Cristo, es el cuerpo de Cristo 
y él es su Salvador (Ef. 5:23).  Esta única 
iglesia de Cristo es mencionada en dos 
sentidos.  En el sentido universal y en el 
sentido local. 
 
Mencionar a la iglesia en el sentido 
universal, es hablar de ella como todos los 
cristianos en el mundo, los cuales no están 
organizados denominacionalmente, pero sí 
unidos por una relación espiritual (Mat. 
16:18). Cuando el Señor Jesucristo dijo 
“edificaré mi iglesia” habló de ella en el 
sentido universal, como el cuerpo de todos 
los salvos sujetos a él.  Entendiendo 
“iglesia” como los llamados por el 
evangelio de Cristo en un sentido moral y 
espiritual (1 Tes. 2:12; 2 Tim. 1:9). 
 
Mencionar a la iglesia en el sentido local, 
es hablar de ella contemplando a todos los 
cristianos de una localidad que deciden 
llevar adelante la obra de la iglesia, tal 
cual como revelada por Dios en el Nuevo 
Testamento (1 Tim. 3:15).  Por ejemplo, 
las iglesias de de Judea (Gál. 1:22), las 
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iglesias de Galacia (1 Corintios 16:1), las 
iglesias de Macedonia y Acaya (Rom. 
15:26).  
 
 

LA  IGLESIA  LOCAL 
 
En el Nuevo Testamento no hay 
organización colectiva más grande que la 
iglesia local.  Cuando vamos a las 
Escrituras vemos que las congregaciones 
locales deben ser autónomas sin 
subordinarse al liderazgo externo de 
quienes no sean miembros de dicha 
congregación local. 
 
En el Nuevo Testamento es totalmente 
desconocida la organización 
denominacional moderna, la cual 
centraliza el poder y subyuga a todas las 
iglesias locales de la denominación al 
control de los líderes, o jefes.  Los cuales 
aparte de la Biblia, demandan la 
obediencia a los decretos y reglamentos 
propios de la denominación, los cuales son 
desconocidos e inadecuados delante de 
Dios. 
 
La palabra de Cristo (Col. 3:16) tiene todo 
lo necesario para que la iglesia local se 
organice de manera bíblica y aceptable 
ante los ojos del Señor.   
Es en el Nuevo Testamento donde 
encontramos todo lo necesario para ser 
salvos (Hech. 2:38, 41, 47) y ser 
miembros de una congregación de Cristo 
autónoma que hace la obra de manera 
agradable al Señor (Hech. 2:42).   
 
El problema religioso que enfrentamos hoy 
en día, no se debe a la falta de un 
“patrón” escritural para la iglesia (2 Tim. 
1:13) sino de una mala actitud hacia las 
Escrituras (Juan 7:17). 
 
 
LA ORGANIZACIÓN DE LA IGLESIA LOCAL 
 
La organización de la iglesia local ha sido 
establecida por Dios mismo.  Vemos en las 
Escrituras que cada iglesia local debe ser 
dirigida por varones fieles, no por mujeres 
(1 Tim. 2:11-15).  Estos varones son 

llamados ancianos (Hech. 14:23) obispos 
(Hech. 20:17, 28) y pastores (vea 1 Ped. 
5:1-4, los pastores del v.4 son los que 
apacientan la grey del v.2. La grey es la 
iglesia local  Hech. 14:23). 
 
El Señor no hace distinción entre anciano, 
pastor y obispo.   
Estos tres términos fueron utilizados, por 
los escritores inspirados, de manera 
intercambiable en el Nuevo Testamento 
(vea Hech. 20:17, 28; 1 Pedro 5:1-4; Tito 
1:5-9).  Así también lo entendieron todos 
los cristianos primitivos. 
 
El Señor prohíbe el falso concepto del 
“pastor” en la iglesia local, el cual es 
llamado “reverendo” o “ministro”.  Esto es 
producto del denominacionalismo, pero es 
un hecho totalmente desconocido en la 
palabra de Dios.  Siempre que hubo 
congregaciones con la organización bíblica, 
estas tenían una pluralidad de pastores u 
obispos, nunca un pastor al “mando” de la 
congregación y subordinado al capricho de 
los dirigentes de la denominación. 
 
Las iglesias de Iconio, Listra y Antioquía 
tenían una pluralidad de ancianos por 
congregación (Hech. 14:23). 
La iglesia de Éfeso tenía varios ancianos 
(Hech. 20:17, 28). 
La iglesia de Filipos tenía varios obispos 
(Fil. 1:1). 
Nunca una iglesia local es mencionada con 
un reverendo, pastor o ministro.  Salvo el 
caso de Diótrefes quien es censurado por 
su pecaminosa temeridad (3 Juan 9). 
 
Los requisitos de los ancianos son 
revelados en 1 Timoteo 3:1-7 y Tito 1:5-9. 
 
Sabemos además, que en la organización 
de la iglesia local están los diáconos, 
quienes sirven bajo la supervisión de los 
ancianos (1 Tim. 3:8-13; vea también 
Hech. 6:2-3). 
 
¡Que diferente es la iglesia que Cristo 
estableció (Mat. 16:18) y por la cual él 
murió (Ef. 5:25) de las sectas 
religiosas modernas! 


